  La luz del día penetraba entre las cortinas de la ventana. Al abrir los ojos observé que no estaba en mi habitación, al darme cuenta de donde me encontraba, asustado, intenté levantarme de la cama; bastante más impresión me causó el hecho de que no podía levantarme. Miré a un lado y a otro, y pude comprobar que a mi derecha, tumbado en una cama, se encontraba un anciano, cuya cara me resultaba familiar.

-Hola- le dije con voz temblorosa y asustada.

-…- El silencio se adueño de esa pequeña habitación de tan solo siete metros cuadrados.
-¿Cómo te llamas?- le insistí.
-Pablo- me respondió rápidamente, con voz grave, mientras tosía.

-¿Cómo que estas aquí?- le pregunté esperando a que también me contara que hacía yo allí.

-Me han detectado un cáncer de pulmón, y creo que están intentando buscar algún familiar, para comunicárselo- me respondió con cara de tristeza.
-Lo siento- le dije yo con cara de preocupación.

-No pasa nada, en serio- me respondió con una gran sonrisa en la cara.

Me empezó a contar su historia; donde nació, que estudió y en que trabajó…

Al escucharle, sentí que una gran bomba que me explotaba en el estómago. Era como si nunca hubiese hablado con nadie tanto tiempo, me parecía la persona más interesante que nunca había conocido.
Los días pasaban rápidos, y Pablo me iba contando hazañas cada vez más interesantes, él me había hecho olvidar todas las preocupaciones que tenía, ¿por qué estaba yo allí?, ¿Dónde estaban mis padres?... Hasta que un día me desperté por la mañana y vi que Pablo ya no estaba, pasaron diez minutos y una enfermera entró en la habitación, rápidamente le pregunté por Pablo, a lo que ella me respondió agachando la cabeza, me entristecí mucho al saber lo ocurrido, no me lo podía creer. Le pedí a la enfermera que me enseñara algún documento de Pablo, me enseñó una libreta en la que ponía que Víctor García Murillo, de sesenta y ocho años sufría desde hace diez años amnesia. –No puede ser- le dije a la enfermera,-me dijo que se llamaba Pablo, incluso me contó sus hazañas como soldado- le dije preocupado.
Todo lo que me contó no era verdad, todos mis sueños se esfumaron de repente, la persona que me había hecho olvidar todas mis penas, tan solo me contaba historias inventadas.

Más tarde, una persona llamó a la puerta; era mi madre, traía una silla de ruedas.

-¿Para qué es eso?, yo no necesito nada de eso- le dije gritando.

-¿Cómo que no? Has tenido un accidente muy importante-
-¿Qué?, ¿cómo?, yo no recuerdo nada-

-Claro que no, ibas borracho- me respondió cabreada.

-¿Cómo?, si yo no bebo- le respondí sorprendido.

-¡vámonos!- dijo acercándome la silla de ruedas.
Al llegar a casa vi como todos los días hacía lo mismo, ponerme frente al televisor, no podía hacer otra cosa, mi discapacidad no me lo permitía, veía como no podía entrar en algunos sitios con la silla de ruedas, como en el cine, donde mis amigos quedaban cada viernes para ver una película. Me di cuenta que estaba desperdiciando mi vida, por una tontería, como lo es el botellón.

Unas semanas antes.

Yo estaba en mi casa, cuando me llamó un amigo para que fuese al botellón que se celebraba ese día en la plaza de la ciudad, sin pensármelo dos veces le respondí que sí, que claro que iría. Fui en moto ya que la plaza se encontraba a más de veinte minutos andando de mi casa.
Yo nunca había bebido, pero ese día mis amigos consiguieron convencerme, tras varios cubatas, me sentí mal y empecé a vomitar, al encontrarme tan mal, decidí marcharme, sin pensar el riesgo que sufría al coger la moto en el estado que estaba.

Lo último que recuerdo es que iba por la carretera cuando una fuerte luz, que provenía del faro de un coche, me cegó por completo.

La luz del día penetraba…

El narrador de esta historia está sentado en una silla de ruedas, viendo como su vida se le escapa entre los dedos. Suerte que esta historia no es real, pero muchos accidentes como este, sufren hoy una gran mayoría de los jóvenes que asisten a un botellón, hay veces que tienen suerte como el de la historia, y pueden contarlo. 
